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botella de mezcal y se destila fraccionando los productos. El primero y se­
gundo son formados de alcohol, el tercero es agua conteniendo la agavina 
casi pura, se evapora espontáneamente ó en el vacío para obtenerla seca. 

Sus propiedades son, si no me equivoco, las siguientes: 
Azulea fuertemente al tornasol. 
Es polarizan te, y esta propiedad se observa en el microscopio con el prisma 

de Nicol y el analizador. 
Su acetato es instable. 
Forma un clorhidrato que cristaliza en el sistema teseral. 
Se combina con el bicloruro de platino y da cubo-octaedros muy perfec­

tos, visibles en el microscopio. 
Forma un bisulfato cuyos cristales, microscópicos tambien, son láminas 

rombales muy agudas. 
El nitrato de plata da un precipitado blanco que se vuelve rojo. 
El subacetato y el carbonato de plomo lo precipitan y el gas sulfhídrico 

lo aisla de esta combinacion. 
La forma cristalina no se ha determinado. 

(El Repertorio. Ouanajuato, Enero de 1876.) 

NOTICIA 

SOBRE LA SEDA SILVESTRE DE MÉXICO Y DESCRIPCION DEL BmiBYX QUE LA PRODUCE. 
POR M. A. SALLE. 

(Annles de la Sociedad ontomológica de Francia, Junio de 1856.) 

Rabia leido en la notable obra del baron de Humboldt, intitulada: «En­
sayo político sobre el reino de la N u e va Espai1a» el pasaje siguiente, que lla­
mó mi atencion, sobre la seda indígena de México, dice así: «La Nueva Es­
pana posée varias especies de orugas indígenas que hilan seda semejante á 

la del Bombyx morí de la China, pero que no han sido suficientemente exa­
minadas pol' los entomologistas. De uno de estos insectos proviene la seda 
de la Mixteca, que desde en tiempo de Moctezuma era ya un objeto de co­
mercio. Se fabrican aún hoy dia en la intendencia de Oaxaca, mascadas de 
esta seda mexicana y que hemos comprado en el camioo de Ac;tpulco á Chi!-
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pancingo. La tela es áspera al tacto como la de ciertas sedas de la India, 
que son igualmente el producto de insectos muy diferentes del gusano de 
seda de nuestras moreras. 

En los alrededores de Córdoba (Estado de Veracruz ), en la region templa­
da y al pié de la cordillera, casi á una altura de 900 metros sobre el nivel 
del mar, encontré por la primera vez sobre el guayabo ( Psidium pyri{e-
1"ttm), en el mes de Marzo, los capullos ó más bien los nidos objeto de esta 
noticia; en consecuencia propongo llamar al insecto que los produce 

BoMBYX Psron 

Sub Nt{a, alis anticis lineis duab~ts a1·cuatis puncto medio, albidis 
posticis concoloribus. 

Expansio alar: mas 62 mil., {emina 8/J mil. 

Porte y talla del B. rubi de Europa, de un amarillo agrisado con largos 
pelos sobre el cuerpo; .las alas superiores más oscuras con reflejos violados 
vistas de perfil, y divididas en tres partes iguales por dos lineas trasversales 
blanquizcas; la parte média es más oscura, y arriba, cerca de la primera línea, 
se encuentra un punto blanquizco: la segunda linea es más arqueada. Las 
alas inferiores son algo más claras. Lo de abajo es más claro y con una 
línea arqueada en los dos tercios de cada una de las alas, correspondiendo á 

la segunda de las alas superiores. 
La hembra es más grande y tiene el abdómen mucho más largo y más 

grueso, es ele un color más claro ó más gds; las lineas trasversales son más 
anchas, pero dispuestas como en el macho; el punto, en fin, es ménos vi· 
sihfe. 

Las orugas viven sobre el guayabo y tambien sobre una especie de enci­
no. Son velludas y achocolatadas; los pelos poco gruesos, no muy largos, 
rojizos, sedosos y suaves al tacto, penetrando sin embargo algunas veces en 
la piel y causando una gran comezon. Habiendo destruido con mis propias 
manos un nido, en el cual las orugas habían sufrido su metamórfosis, estos 
pelos, despues de h11berme causado una comezon insoportable, me produje­
ron una erupcion papulosa en los dedos. Son nocturnas y permanecen todo 
el dia en el nido que casi contiene cien orugas, saliendo al caer la tarde en 
busca de alimento. Fijan su nido en la extre~idad de las ramas y comien­
zan á formarlo desde el dia en que nacen, y continúan trabajando en socie­
dad hasta la época de su trasformacion en crisálida. 

El capullo ó nido adquiere dimensiones enormes, hasta 80 centimetros de 
largo: es de una blancura brillante, sobre todo ántes de las lluvias; tiene 
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una abertura hácia abajo por donde caen los excrementos y las orugas que 
muerE: n ántes de trasformarse. Las orugas salen y entran al nido á través de 
los hilos; para metamorfosearse eu crisálida pet·manecen en el centro del ni­
do y agrupan sus capullos los unos al lado ue los otros, lo cual se verifica á 
fines de Marzo; permanecen en aquel estado hasta Junio, época en que na­
cen las mariposas; éstas salen hácia las cuatro ó cinco de la tarde y no vue­
lan sino despues de siete horas y ya en la noche: durante los primeros días 
nacen solo machos, y despues hembras; cuando éstas han sido fecundadas 
y han efectuado su puesta, lo que se verifica en seguida, los dos sexos mue­
ren, no habiendo vivido sino ciuco ó seis días. Los huevecillos se abren á 

los diez y seis di as de su postura. Las pequen as orugas comen inmediatamente 
hojas de guayabo ó de encino, segun que los huevecillos han sido deposita­
dos en uno ó en otro de estos vegetales . . Mi inteligente amigo el Sr. D. J. 
Apolinario Nieto, me ha comunicado que las orugas desde que nacen hasta 
su trasformacion en crisálidas, viven y deben nutrirse un poco más de ocho 
meses y que seria muy dificil domesticarlas. 

Estas orugas son muy abundantes en muchas localidades del Estado de 
Veracruz, y pongo á continuacion los datos siguientes, que he extractado 
de la «Estadística del Estado libro y soberano de Veracruz», obra impresa en 
Jalapa en 1831. Se lee en ella, que en Acayúcan se podría establecer muy 
bien una fábrica para los tejidos de seda silvestt·e, que es tan abundante en 
sus cercanías; de este rnndo se evitaría qne la recoleccion de este precioso 
filamento no se perdiese anualmente, y que el grano no llegase á escasearse 
en los lugares donde naturalmente se encuentran hasta 500 bolsas que lle­
van cada ano los oaxaqueños, disminuyéndose á causa de esto las recolec­
ciones subsecuentes: la tela que se fabricase con esta materia llegaría á ser 
tan estimada como la del Kien-Cheu entre los Chinos. » En la misma obra 
se lee: ce que en Jalacingo, á 7 leguas de Perote y á diez y seis de Jalapa, no 
se conoce el gusano de seda propiamente dicho, sino otra especie distinta, 
diferente en sus metamórfosis, sn manera de formar el nido y el resultado 
Je la materia que produce. Una multitud de estas orugas se agrupan en una 
especie de bolsa suave que forman sobre los encinos y de la que se saca una 
seda bastaute fina, que se llama silvestre ó del monte. No es un hilo que 
~e pueda devanar, sino mas bien una bol'l'a ó mota que se hila en malacate, 
y con la que se hacen tejidos muy regulares, pero que se han abandonado 
Ri n s~ her el motivo. 


